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PRÓLOGO


 


Esta compilación de material relativo a la salud y la curación del organismo humano, considerado desde el punto de vista oculto, ofrece a los interesados en alcanzar y mantener la salud un tesoro de información valiosa. Max Heindel, clarividente entrenado e investigador de los mundos superfísicos, dedicó mucho tiempo y esfuerzo a averiguar las verdaderas causas de los trastornos físicos y mentales, tal como se revelan en el reino de la causa, los planos superiores o superfísicos, y este volumen contiene los frutos de su trabajo. Encarna algunas de las verdades más inestimables en relación con el origen, las funciones y el cuidado adecuado de los vehículos del hombre que se pueden encontrar en la página impresa, y los interesados en el verdadero arte de la curación lo encontrarán una adición indispensable a sus bibliotecas.


 Cristo amonestó a sus discípulos: "Predicad el Evangelio y sanad a los enfermos". Mantener la salud, una vez ganada o recuperada, requiere un conocimiento del "Evangelio", o leyes de Dios, y es por lo tanto a la luz de ambas partes del mandato del Gran Maestro que este libro está dedicado a los afligidos de la humanidad. Que el contenido de sus páginas, impregnadas del amor y la comprensión compasiva del corazón místico del autor, sea el medio de traer nuevo consuelo y alivio a innumerables corazones doloridos y cuerpos sufrientes, así como de acelerar el día para la generación de vehículos humanos más perfectos.


 


 


 


 







PARTE 1. EL HOMBRE Y SUS VEHÍCULOS


 









CAPÍTULO 1. EL CUERPO DENSO


 


La ciencia oculta enseña que el hombre es un ser complejo que posee:


 (1) Un cuerpo denso, que es el instrumento visible que utiliza aquí en este mundo para traer y llevar; el cuerpo que ordinariamente consideramos como el hombre entero.


 (2) Un CUERPO VITAL, que está hecho de éter y que impregna el cuerpo visible como el éter impregna todas las demás formas, excepto que los seres humanos especializan una mayor cantidad del éter universal que otras formas. Ese cuerpo etéreo es nuestro instrumento para especializar la energía vital del Sol.


 (3) Un CUERPO DE DESEO, que es nuestra naturaleza emocional. Este vehículo más fino impregna tanto el cuerpo vital como el cuerpo denso. Se ve por la visión clarividente que se extiende alrededor de dieciséis pulgadas fuera de nuestro cuerpo visible, que se encuentra en el centro de esta nube ovoide como la yema está en el centro del huevo.


 (4) LA MENTE, que es un espejo que refleja el mundo exterior y permite al Ego transmitir sus órdenes como pensamiento y palabra, también para obligar a la acción.


 El Ego es el Espíritu triple que se sirve de estos vehículos para acumular experiencia en la escuela de la vida.


EVOLUCIÓN:


 La carrocería densa fue el primer vehículo que se construyó y tiene, por tanto, un enorme periodo de evolución a sus espaldas. Se encuentra en su cuarta etapa de desarrollo y ha alcanzado ahora un gran y maravilloso grado de eficiencia. Con el tiempo alcanzará la perfección, pero incluso en la actualidad es el mejor organizado de los vehículos del hombre. Es un instrumento maravillosamente construido y debería ser reconocido como tal por todos los que pretenden tener algún conocimiento de la constitución del hombre.


 El germen del cuerpo denso fue dado por los Señores de la Llama durante la primera Revolución del Período de Saturno, el primero de los Siete Grandes Días de Manifestación según las Enseñanzas Rosacruces. Este germen se desarrolló un poco durante el resto de las seis primeras Revoluciones, recibiendo la capacidad de desarrollar los órganos de los sentidos, particularmente el oído. Por lo tanto, el oído es el órgano más desarrollado que poseemos.


 En la primera mitad de la Revolución de Saturno del Período Solar, el segundo de los Siete Grandes Días de la Manifestación, los Señores de la Llama se ocuparon de ciertas mejoras que debían realizarse en el germen del cuerpo denso. Se hizo necesario cambiar el germen de tal manera que permitiera la interpenetración de un cuerpo vital, así como la capacidad de desarrollar glándulas y un canal alimentario. Esto se hizo mediante la acción conjunta de los Señores de la Llama y los Señores de la Sabiduría.


 En la primera o Revolución de Saturno del Período Lunar, el tercero de los Siete Grandes Días de la Manifestación, los Señores de la Sabiduría cooperaron con los Señores de la Individualidad para reconstruir el germen del cuerpo denso. Este germen había desplegado órganos sensoriales embrionarios, órganos digestivos, glándulas, etc. y estaba interpenetrado por un cuerpo vital en ciernes. Por supuesto, no era sólido y visible como lo es ahora, pero en cierto modo estaba organizado. En el Período Lunar fue necesario reconstruirlo y hacerlo capaz de ser interpenetrado por un cuerpo de deseos, y también capaz de evolucionar un sistema nervioso, músculos, cartílagos y un esqueleto rudimentario. Esta reconstrucción fue obra de la Revolución de Saturno del Período Lunar. Estos seres lunares no eran tan puramente germinales como en los períodos anteriores. Para el clarividente entrenado aparecen suspendidos por hilos en la atmósfera de la niebla de fuego, como el embrión cuelga de la placenta por el cordón umbilical. A través de esos cordones entraban y salían de la atmósfera corrientes que proporcionaban algún tipo de alimento.


 Cuando la Tierra salió del caos, al principio del período terrestre, se encontraba al principio en la etapa roja oscura conocida como la Época Polariana. Allí la humanidad evolucionó por primera vez un CUERPO DENSO, cuyo germen fue dado por los señores de la Llama durante la Primera Revolución del Período de Saturno. Por supuesto, entonces no era en absoluto como nuestro vehículo actual. Cuando la condición de la Tierra se volvió ardiente, como en la Época Hiperbórea, se añadió el CUERPO VITAL y el hombre se volvió vegetal, es decir, tuvo los mismos vehículos que tienen nuestras plantas de hoy, y también una conciencia similar, o mejor dicho, inconsciencia, a la que tenemos en el sueño sin sueños cuando los cuerpos DENO y VITAL se dejan sobre el lecho.


 En aquella época, en la Época Hiperbórea, el cuerpo del hombre era como una enorme bolsa de gas, que flotaba fuera de la Tierra ardiente, y arrojaba esporas de tipo vegetal, que luego crecían y eran utilizadas por otras entidades entrantes. En esa época el hombre tenía doble sexo, era hermafrodita.


 En la Época Lemuriana, cuando la Tierra se había enfriado un poco y habían comenzado a formarse islas de corteza en medio de mares hirvientes, también el cuerpo del hombre se había solidificado un poco y se había vuelto más parecido al cuerpo que vemos hoy. Era parecido a un mono, un tronco corto con brazos y extremidades enormes, los talones proyectados hacia atrás y casi sin cabeza, al menos la parte superior de la cabeza era casi inexistente. El hombre vivía en una atmósfera de vapor que los ocultistas llamaban niebla de fuego, y no tenía pulmones, sino que respiraba por medio de tubos. Tenía el aparato branquial todavía presente en el embrión humano mientras pasaba por la etapa de la vida prenatal correspondiente a esa época. No tenía sangre roja y caliente, ya que en esa etapa no existía el Espíritu individual. Tenía un órgano parecido a una vejiga en su interior, que inflaba con aire caliente para ayudarse a saltar enormes abismos cuando las erupciones volcánicas destruían la tierra en la que vivía. De la parte posterior de su cabeza se proyectaba un órgano que ahora se ha introducido en la cabeza y que los anatomistas llaman GLÁNDULA PINEAL, o el tercer ojo, aunque nunca fue un ojo, sino un órgano localizado de la sensación. El cuerpo estaba entonces desprovisto de sentimiento, pero cuando el hombre se acercaba demasiado a un cráter volcánico, el calor era registrado por este órgano para advertirle que se alejara antes de que su cuerpo fuera destruido.


 En aquella época el cuerpo se había solidificado tanto que era imposible que el hombre siguiera propagándose por esporas, y era necesario que desarrollara un órgano del pensamiento, un cerebro. La fuerza creadora que ahora utilizamos para construir ferrocarriles, barcos de vapor, etc., en el mundo exterior, se utilizaba entonces interiormente para la construcción de órganos. Como todas las fuerzas, era positiva y negativa. Un polo se dirigía hacia arriba para construir el cerebro, dejando el otro polo disponible para la creación de otro cuerpo. Así, el hombre ya no era una unidad creativa completa. Cada uno poseía sólo la mitad de la fuerza creadora, y por lo tanto era necesario que buscara su complemento fuera de sí mismo.


 En la última parte de la Época Lemuriana la forma del hombre era todavía bastante plástica. El esqueleto se había formado, pero el hombre mismo tenía un gran poder para moldear la carne de su propio cuerpo y la de los animales que lo rodeaban.


 En ese momento, cuando nació, el hombre podía oír y sentir, pero su percepción de la luz llegó más tarde. El lemuriano no tenía ojos. Tenía dos puntos sensibles que se veían afectados por la luz del sol cuando brillaba tenuemente a través de la ardiente atmósfera de la antigua Lemuria, pero no fue hasta casi el final de la Época Atlante que tuvo la vista como la tenemos hoy.


 Su lenguaje consistía en sonidos como los de la naturaleza. El suspiro del viento en los inmensos bosques que crecían con gran frondosidad en aquel clima supertropical, la ondulación del arroyo, el aullido de la tempestad, el trueno de la cascada, el rugido del volcán... eran para él voces de los dioses de los que se sabía descendiente.


 Del nacimiento de su cuerpo no sabía nada. No podía VER ni a él ni a ninguna otra cosa, pero sí PERCIBÍA a sus semejantes. Era, sin embargo, una percepción interior, como nuestra percepción de las personas y las cosas en los sueños, pero con esta diferencia tan importante, que su percepción onírica era clara y racional.


 Pero cuando "sus ojos se abrieron" (como se cuenta en la historia de la "Caída") y su conciencia se dirigió hacia los hechos del Mundo físico, las condiciones se alteraron. La propagación fue dirigida, no por los Ángeles, sino por el hombre, que ignoraba el funcionamiento de las fuerzas del Sol y la Luna. Su conciencia se centró en el Mundo Físico, aunque las cosas no aparecieron ante su visión con contornos claramente definidos hasta la última parte de la Época Atlante. Sin embargo, llegó a conocer la muerte por grados, debido a la ruptura que se produjo en su conciencia cuando se trasladó a los mundos superiores al morir y volvió al Mundo Físico al renacer.


 Sin embargo, lo que se ha dicho sobre la iluminación de los lemurianos se aplica sólo a una porción menor de los que vivieron en la última parte de esa época, y que se convirtieron en la semilla de las siete Razas Atlantes. La mayor parte de los lemurianos eran animales y las FORMAS que habitaban han degenerado en los salvajes y antropoides de la actualidad.


 En la Época Atlante, que siguió a la Lemuriana, el hombre era muy diferente a todo lo que existe en la Tierra en la actualidad. Tenía cabeza, pero apenas tenía frente, su cerebro no tenía desarrollo frontal; la cabeza se inclinaba casi abruptamente hacia atrás desde un punto justo por encima de los ojos. En comparación con nuestra humanidad actual, era un gigante; sus brazos y piernas eran mucho más largos en proporción a su cuerpo que los nuestros. En lugar de caminar, avanzaba dando una serie de saltos, no muy diferentes a los del canguro. Tenía ojos pequeños y parpadeantes y su pelo era redondo. Esta última peculiaridad, si no otra, distingue a los descendientes de las razas atlantes que permanecen con nosotros en la actualidad. Su cabello era liso, brillante, negro y de sección redonda. El de los arios, aunque puede diferir en color, es siempre de sección OVALADA. Las orejas de los atlantes estaban mucho más atrás en la cabeza que las de los arios.


 Los vehículos superiores de los primeros atlantes no se encontraban en una posición concéntrica en relación con el cuerpo denso, como los nuestros. El Espíritu no era del todo un Espíritu residente; estaba parcialmente fuera, y por lo tanto no podía controlar sus vehículos con tanta facilidad como si habitara totalmente dentro. La cabeza del cuerpo vital estaba fuera y ocupaba una posición muy superior a la cabeza física. Hay un punto entre las cejas y aproximadamente media pulgada por debajo de la superficie de la piel, que tiene un punto correspondiente en el cuerpo vital. Cuando estos dos puntos entran en correspondencia, como lo hacen en el hombre de hoy, forman el asiento del Espíritu residente en el hombre.


 Debido a la distancia entre estos dos puntos, el poder de percepción o visión del atlante era mucho más agudo en los mundos internos que en el Mundo Físico denso, oscurecido por su atmósfera de niebla espesa y pesada. Sin embargo, en la plenitud de los tiempos, la atmósfera se fue aclarando poco a poco; al mismo tiempo, el punto del que se habla en el cuerpo vital se acercó cada vez más al punto correspondiente en el cuerpo denso, quedando unido a él en el último tercio de la Época Atlante.


 Los Rmoahals fueron la primera de las razas atlantes. Tenían poca memoria y esa poca estaba relacionada con las sensaciones. Recordaban los colores y los tonos, y así evolucionaron hasta cierto punto el sentimiento. Con la memoria llegaron a los atlantes los rudimentos de un lenguaje. Desarrollaron las palabras y dejaron de utilizar los meros sonidos, como hacían los lemurianos, dando nombres a las cosas.


 Los tlavatlis fueron la segunda raza atlante. Ya empezaron a sentir su valor como seres humanos separados. Se volvieron ambiciosos; exigieron que sus obras fueran recordadas. La memoria se convirtió en un factor en la vida de la comunidad. Así comenzó el culto a los ancestros.


 Los toltecas fueron la tercera raza atlante. Inauguraron la monarquía y la sucesión hereditaria, originando la costumbre de honrar a los hombres por los hechos realizados por sus antepasados. La experiencia llegó a ser muy valorada, y la memoria se desarrolló en gran medida.


 En el tercio medio de la Atlántida encontramos el comienzo de las naciones separadas. En ese tiempo los Reyes se embriagaron de poder, y empezaron a utilizar su poder de forma corrupta, con fines egoístas y de engrandecimiento personal en vez de para el bien común.


 Los turanianos originales fueron la cuarta raza atlante. Eran especialmente viles en su abominable egoísmo, erigiendo templos donde los Reyes eran adorados como Dioses.


 Los semitas originales fueron la quinta y más importante de las siete razas atlantes, porque en ellos encontramos el primer germen de la cualidad correctora del pensamiento. Por lo tanto, la Raza Semita Original se convirtió en la "raza-semilla" de las siete razas de la Época Aria. Fueron los primeros en descubrir que el "cerebro" es superior al "músculo". Durante la existencia de esta raza, la atmósfera del Atlántico comenzó a aclararse definitivamente, y el punto anteriormente mencionado en el cuerpo vital entró en correspondencia con su punto compañero en el cuerpo denso. La combinación de acontecimientos dio al hombre la capacidad de ver claramente los objetos con contornos nítidos y bien definidos; pero también dio lugar a la pérdida de la visión perteneciente a los mundos interiores.


 Los acadios fueron la sexta y los mongoles la séptima de las razas atlantes. Evolucionaron aún más la facultad de pensar, pero siguieron líneas de razonamiento que se desviaban cada vez más de la tendencia principal de la vida en desarrollo. A medida que las pesadas nieblas de la Atlántida se condensaban más y más, la creciente cantidad de agua inundó gradualmente ese continente, destruyendo la mayor parte de la población y las evidencias de su civilización.


 Asia Central fue la cuna de las razas arias, que descendieron de los semitas originales. De ahí salieron las diferentes razas. No es necesario describirlas aquí, ya que las investigaciones históricas han revelado suficientemente sus características principales.


EL CEREBRO Y EL SISTEMA NERVIOSO:


 En la Revolución de Saturno del período terrestre se dio al cuerpo denso la capacidad de formar un cerebro y convertirse en un vehículo para el germen de la mente que se añadiría más tarde. Se dio el impulso a la construcción de la parte frontal del cerebro. El cerebro y los sistemas nerviosos son la máxima expresión del cuerpo de deseos. Invocan imágenes del mundo exterior, pero en la creación de imágenes mentales, la sangre trae el material para las imágenes; por lo tanto, cuando el pensamiento está activo, la sangre fluye hacia la cabeza.


 En el hombre, el cerebro es el vínculo entre el Espíritu y el mundo exterior. No puede saber nada del mundo exterior si no es a través del cerebro. Los órganos de los sentidos no son más que portadores al cerebro de los impactos del exterior y el cerebro es el instrumento que interpreta y coordina esos impactos. El Espíritu, ayudado por los Ángeles, construyó el cerebro para recoger el conocimiento del Mundo Físico. Cuando el Ego entró en posesión de sus vehículos fue necesario utilizar parte de la fuerza creadora para la construcción de un cerebro y una laringe. Los luciferes son los instigadores de toda actividad mental, por medio de la parte de la fuerza sexual que es llevada hacia arriba para trabajar en el cerebro. Así, la entidad en evolución obtuvo la conciencia cerebral del mundo exterior a costa de la mitad de su poder creador.


 Los fisiólogos observan que ciertas áreas del cerebro están dedicadas a actividades particulares del pensamiento, y los frenólogos han llevado esta rama de la ciencia aún más lejos. Ahora bien, se sabe que el pensamiento descompone y destruye los tejidos nerviosos. Este y todos los demás desechos del cuerpo, son reemplazados por la sangre. Cuando, a través del desarrollo del corazón en un músculo voluntario, la circulación de la sangre pasa finalmente bajo el control absoluto del Espíritu de Vida unificador, estará entonces dentro del poder de ese Espíritu el retener la sangre de aquellas áreas de la mente dedicadas a propósitos egoístas. Como resultado, esos centros de pensamiento particulares se atrofiarán gradualmente.


 El conocimiento cerebral, con su egoísmo concomitante, fue comprado por el hombre a costa del poder de crear de él mismo. Compró su libre albedrío a costa del dolor y la muerte; pero cuando el hombre aprenda a utilizar su intelecto para el bien de la humanidad, ganará poder espiritual sobre la vida y, además, será guiado por un conocimiento innato tan superior a la actual conciencia cerebral como ésta es superior a la conciencia animal más baja. El cerebro es, en el mejor de los casos, sólo una forma indirecta de obtener conocimiento y será sustituido por el contacto directo con la Sabiduría de la Naturaleza, que el hombre, sin ninguna cooperación, podrá entonces utilizar para la creación de nuevos cuerpos.


 En el Período Lunar fue necesario reconstruir el cuerpo denso para hacerlo capaz de ser interpenetrado por un cuerpo de deseos, y también capaz de desarrollar un sistema nervioso, músculos, cartílagos y un esqueleto rudimentario. Esta reconstrucción fue obra de la Revolución de Saturno del Período Lunar.


 La reconstrucción del cuerpo denso en la Revolución de Saturno del Período Terrestre dio el primer impulso a la incipiente división en el sistema nervioso que desde entonces se manifiesta en sus subdivisiones: la voluntaria y la simpática. Esta última fue la única prevista en el Período Lunar. El sistema nervioso voluntario (que ha transformado el cuerpo denso de un mero autómata que actúa bajo los estímulos del exterior, a un extraordinario instrumento adaptable capaz de ser guiado y controlado por un Ego desde el interior) no se añadió hasta el actual Período Terrestre.


 Cuando tuvo lugar la división del Sol, la Luna y la Tierra, a principios de la Época Lemuriana, la parte más avanzada de la humanidad en formación experimentó una división del cuerpo de deseos en una parte superior y otra inferior. El restablecimiento de la humanidad hizo lo mismo en la primera parte de la Época Atlante. Esta parte superior del cuerpo de deseos se convirtió en una especie de alma animal. Construyó el sistema nervioso cerebroespinal y los músculos voluntarios, controlando así la parte inferior del triple cuerpo hasta que se dio el vínculo de la mente.


 Parte del sistema muscular involuntario está controlado por el sistema nervioso simpático.


 La sede del Espíritu Humano se encuentra principalmente en la glándula pineal y, en segundo lugar, en el cerebro y el sistema nervioso cerebroespinal, que controla los músculos voluntarios.


LA SANGRE:


 El estudio de la sangre es muy profundo, de gran alcance y de suprema importancia desde cualquier punto de vista que lo analicemos. Lucifer estaba decididamente en lo cierto cuando dijo que "la sangre es una esencia muy peculiar". Construye el cuerpo físico desde el momento en que el átomo de la semilla se deposita en el óvulo hasta que la ruptura del cordón de plata pone fin a la existencia material, siendo uno de los productos más elevados del cuerpo vital y el portador del alimento a cada parte del cuerpo. Es el vehículo directo del Ego, habiendo inyectado en él cada pensamiento, sentimiento o emoción transmitida a los pulmones.


 En la infancia, y hasta el decimocuarto año, los huesos de la médula roja no producen todos los corpúsculos sanguíneos. La mayoría de ellos son suministrados por la glándula del timo, que es más grande en el feto y disminuye gradualmente a medida que se desarrolla la facultad individual de producir sangre en el niño en crecimiento. La glándula del timo contiene, por así decirlo, un suministro de corpúsculos sanguíneos dados por los padres, y por consiguiente el niño, que obtiene su sangre de esa fuente, no realiza su individualidad. Hasta que la sangre no es fabricada por el niño, éste no piensa en sí mismo como "yo", y cuando la glándula del timo desaparece, a la edad de catorce años, el sentimiento del "yo" alcanza su plena expresión, pues entonces la sangre es fabricada y dominada enteramente por el Ego. Lo siguiente aclarará la idea y su lógica:


 Se recordará que la asimilación y el crecimiento dependen de las fuerzas que trabajan en el polo positivo del éter químico del cuerpo vital. Esto se libera en el séptimo año, junto con el equilibrio del cuerpo vital. Sólo el éter químico está completamente maduro en ese momento; las otras partes necesitan más maduración. A los catorce años, el éter vital del cuerpo vital, que tiene que ver con la propagación, está completamente maduro. En el período que va de los siete a los catorce años, la asimilación excesiva ha almacenado una cantidad de frente que va a los órganos sexuales y está lista en el momento en que el cuerpo de deseos se libera.


 Esta fuerza del sexo se almacena en la sangre durante el tercero de los períodos de siete años y en ese tiempo el éter ligero, que es la vía para el calor de la sangre, se desarrolla y controla el corazón, de modo que el cuerpo no está ni demasiado caliente ni demasiado frío. En la primera infancia, la sangre se eleva muy a menudo a una temperatura anormal. Durante el período de crecimiento excesivo, es frecuentemente lo contrario, pero en la juventud acalorada y desenfrenada, la pasión y el temperamento muy a menudo expulsan al Ego sobrecalentando la sangre. Muy apropiadamente llamamos a esto una ebullición o ebullición del temperamento y describimos el efecto como causando que la persona "pierda la cabeza", o se vuelva incapaz de pensar. Eso es exactamente lo que sucede cuando la pasión, la rabia o el temperamento sobrecalientan la sangre, sacando así al Ego fuera de los cuerpos. El Ego está fuera de sus vehículos y éstos corren tanto, desprovistos de la influencia orientadora del pensamiento, parte de cuyo trabajo es actuar como freno de los impulsos. Sólo el hombre que se mantiene fresco y no permite que el exceso de calor lo expulse, puede pensar correctamente.


 Como prueba de la afirmación de que el Ego no puede trabajar en el cuerpo cuando la sangre está demasiado caliente o demasiado fría, llamaremos la atención sobre el hecho bien conocido de que el calor excesivo da sueño, y, si se lleva más allá de cierto punto, expulsa al Ego, dejando al cuerpo inconsciente. Sólo cuando la sangre está a la temperatura normal o cerca de ella, el Ego puede utilizarla como vehículo de la conciencia.


 El rubor bruñido de la vergüenza es una evidencia de la manera en que la sangre es conducida a la cabeza, recalentando así el cerebro y paralizando el pensamiento. El miedo es un estado en el que el Ego quiere atrincherarse contra algún peligro exterior. Entonces conduce la sangre al centro y se pone pálido, porque la sangre ha abandonado la periferia del cuerpo, y ha perdido calor, paralizando así el pensamiento. En la fiebre, el exceso de calor provoca el delirio.


 La persona con sangre completa, aunque la sangre no esté demasiado caliente, es activa en cuerpo y mente, mientras que la persona anémica es somnolienta. En una el Ego tiene mejor control; en la otra, menos. Cuando el Ego quiere pensar, conduce la sangre, al calor adecuado, al cerebro. Cuando una comida pesada centra la actividad del Ego en el tracto digestivo, el hombre no puede pensar; está somnoliento.


 Los antiguos nórdicos y los escoceses reconocían que el ego está en la sangre. Ningún extraño podía asociarse con ellos como pariente hasta que no hubiera "mezclado la sangre" con ellos y se hubiera convertido así en uno de ellos.


 En los descendientes de las familias patriarcales -Adán, Matusalén, etc., la sangre que corría por sus venas contenía las imágenes de todo lo que les había sucedido a sus diferentes antepasados, y estas imágenes estaban constantemente ante la visión interior de cada uno, ya que en aquel momento no tenían visión exterior. En la actualidad, la sangre de cada individuo sólo contiene las imágenes de sus propias experiencias individuales y la mente subconsciente tiene acceso a ellas. Hasta el momento en que se inició el matrimonio fuera de la familia, los individuos eran gobernados por un Espíritu Familiar (Ángel) que entraba en la sangre por medio del aire inspirado, y ayudaba a cada Ego a controlar sus vehículos. Cuando se inició el matrimonio fuera de la familia, los Egos habían llegado a un punto en la evolución de la autoconciencia en el que podían depender de sí mismos, y en el que debían dejar de ser autómatas guiados por Dios y convertirse en individuos autogobernados. Cuanto mayor es la mezcla de sangre, menos puede el Ego residente ser influenciado por los Espíritus de la Raza o de la Familia. La sangre no mezclada nos da asistencia ancestral cuando la necesitamos. La sangre mezclada hace que seamos independientes de la ayuda exterior. Un Dios (creador) debe ser independiente.


 El calor de la sangre es el terreno de juego del Ego, y los Espíritus de Lucifer de Marte ayudan a mantener este calor disolviendo el hierro, un metal de Marte, en nuestra sangre para atraer el oxígeno, un elemento solar.


 El calor adecuado para la expresión real del Ego no está presente hasta que la mente nace de la Mente Concreta macrocósmica, cuando el individuo tiene alrededor de veintiún años. La ley estatutaria también reconoce esto como la edad más temprana en la que el hombre se considera apto para ejercer un derecho de voto.


 En el orden inferior de los animales la sangre es fluida y nucleada. Los núcleos, que entran en la vida, son el terreno de juego de un Espíritu de Grupo. Éste regula sus procesos vitales y los guía a través de los núcleos. Durante la primera parte del período de gestación, la sangre del feto también está nucleada por la vida de la madre, y ella regula el proceso de construcción del cuerpo, pero tan pronto como el Ego entrante entra en el cuerpo de la madre, comienza a afirmar su individualidad y se resiste a la formación de células sanguíneas nucleadas. Las células viejas desaparecen gradualmente, de modo que cuando el cordón de plata se ata en el momento de la vivificación y el Ego es atraído a su cuerpo, todos los núcleos han desaparecido, y es autócrata absoluto de su nuevo vehículo, una herencia más preciosa que cualquier otra posesión terrenal; y cuando se utiliza adecuadamente es nuestro medio para generar poder anímico y acumular tesoros en el cielo. Cuando abandonamos este vehículo a los controles del Espíritu, obstaculizamos gravemente nuestra evolución superior y cometemos un gran pecado.


 Así, la sangre es el vehículo particular del Ego, y como en los pasados eones de desarrollo hemos cristalizado la materia para formar nuestro cuerpo denso, así también está destinado que ahora debamos etérear nuestros vehículos para que podamos elevarnos a nosotros mismos y al mundo fuera de los reinos de la materialidad y hacia lo espiritual. Naturalmente, por lo tanto, el Ego apunta primero a hacer la sangre gaseosa, y para la vista espiritual, esta sangre roja no nucleada no es un fluido, sino un gas. No es un argumento en contra de esta afirmación el hecho de que en el momento en que nos pinchamos la piel la sangre sale como un líquido. En el momento en que abrimos el grifo de una caldera de vapor, el gas también se condensa en un líquido, pero si hacemos un modelo de máquina de vapor de vidrio y observamos la forma en que el vapor funciona, veremos que sólo el pistón se mueve hacia adelante y hacia atrás, impulsado por un agente invisible, el VAPOR VIVO, y de manera similar, como el vapor vivo directo de la caldera es invisible, y gaseoso, así también la SANGRE VIVA en el cuerpo humano es un gas, y cuanto más alto es el estado de desarrollo de cualquier Ego, más etéreo es capaz de hacer la sangre.


 Cuando, mediante los procesos vitales, el alimento ha alcanzado el estado alquímico más elevado, comienza el proceso de condensación y el gas de la sangre se convierte en tejido en los diversos órganos para reemplazar lo que se ha desperdiciado o destruido por las actividades del cuerpo. El bazo es la puerta del cuerpo vital; allí la fuerza solar que abunda en la atmósfera circundante entra en una corriente de restricción, para ayudarnos en los procesos vitales, y allí también se libra la guerra más feroz entre el cuerpo de deseos y el cuerpo vital. Los pensamientos de preocupación, miedo e ira interfieren con el proceso de evaporación en el bazo, y el resultado es una mota de plasma, que inmediatamente es aprovechada por un pensamiento elemental que forma un núcleo y se encarna en él. Entonces comienza a vivir una vida de destrucción, uniéndose con otros productos de desecho y elementos en descomposición dondequiera que se formen, haciendo del cuerpo una morgue en lugar del templo del Espíritu vivo residente. Por lo tanto, podemos decir que CADA CORPUSCO BLANCO QUE HA SIDO TOMADO POR UNA ENTIDAD EXTERNA ES PARA EL EGO UNA OPORTUNIDAD PERDIDA. Cuantas más de estas oportunidades perdidas hay en el cuerpo, menos está el cuerpo bajo el control del Ego, por lo que las encontramos presentes en mayor número en todas las enfermedades que cuando la persona está sana. También puede decirse que la persona de buena naturaleza jovial o la que es devotamente religiosa y tiene una fe y confianza absolutas en la providencia y el amor divinos, registrará muchas menos oportunidades perdidas o corpúsculos blancos que los que están siempre preocupados e inquietos.


 Así es que la sangre es la única parte del cuerpo que realmente tiene curso. La medida en que controlamos toda la sangre depende de la capacidad del Ego para expresarse a través del cuerpo. Es sólo a través de los corpúsculos rojos que el Ego es capaz de trabajar. Siempre que nos permitimos ser negativos fabricamos corpúsculos blancos, que no son, como hemos visto, "los policías del sistema", como piensa ahora la ciencia, sino destructores.


 Cuando la sangre corre por las arterias que están en la profundidad del cuerpo, es un gas, como se ha demostrado; pero la pérdida de calor cerca de la superficie del cuerpo hace que se condenseparcialmente, y en esa sustancia el Ego está aprendiendo a formar cristales minerales. La ciencia ha descubierto últimamente que la sangre de las distintas personas tiene cristales diferentes, de modo que ahora es posible distinguir la sangre de un negro de la de un blanco; pero llegará un día en que se conocerá una diferencia aún mayor; porque así como hay una diferencia en los cristales formados por las distintas razas, también hay una diferencia en los cristales formados por cada hombre individual.


 Mirando el asunto desde otro ángulo, podemos notar que cuando la sangre es golpeada con un palo se separa en tres sustancias distintas: el suero o sustancia acuosa que viene bajo Cáncer regido por la Luna (Jerarquía Lunar); la materia colorante roja que es la sustancia marciana generada bajo Escorpio; y lo más importante de todo, la fibrina, o materia fibrosa que está bajo el tercero de los signos acuáticos, Piscis. Cuando el esqueleto estaba fuera de nuestra carne, la conciencia estaba embotada como en los crustáceos. Al salir de la estructura ósea hemos obtenido un grado de conciencia mucho más elevado, y al espiritualizar este esqueleto interno por medio de la sangre, extraemos la esencia de todo lo que hemos aprendido en las épocas pasadas y lo transformamos en poder anímico utilizable en el Período de Júpiter. Interferir en este trabajo es un crimen contra el alma.
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